
143

DOSSIER

Í N D I C E

comunicación 197

L os comicios realizados el 21 de noviembre 
de 2021 fueron inéditos en el país desde una 
perspectiva informativa. La cobertura y 

difusión de contenidos al respecto abordaron 
desde el contexto de hostilidad política que se ha 
prolongado y agravado, la división de la coali-
ción opositora que en procesos anteriores había 
participado en bloque, y también se dedicó un 
esfuerzo periodístico a desmentir bulos sobre 
candidatos, encuestas, resultados e, incluso, pro-
tectorados.

Otra novedad en la cobertura periodística de 
las más recientes elecciones regionales en el 
país, tiene que ver con la cantidad de cargos que 
se sometieron a votación en lo que el oficialismo 
llamó “megaelecciones”. Simultáneamente se 
escogían 3.082 cargos ejecutivos y legislativos 
de los estados y municipios del territorio na- 
cional, mientras las plataformas informativas se 
debatían entre difundir información sobre los 
centros electorales, los cargos elegibles, la forma 

de votar y, también, de desmentir rumores, fal-
sedades y manipulaciones.

La vigente Ley Orgánica de Procesos Elec-
torales establece los pasos y periodos previos y 
posteriores a la presentación de candidaturas, 
elecciones y anuncio de resultados. Incluso es 
explícita en cuanto a la función y participación 
de los medios de comunicación en la difusión de 
contenidos periodísticos y propagandísticos re- 
lacionados con los comicios. Sin embargo, está 
lejos de tipificar el fenómeno de las fake news en 
entornos electorales.

Es un reto intentar caracterizar los temas y la 
frecuencia de los contenidos manipulados, fal- 
sos y especulativos que circularon sobre las más 
recientes elecciones regionales en el país.

MENTIRAS Y MANIPULACIONES

Entre los bulos que circularon antes de los comi-
cios se identificaron falsas declinaciones de al- 
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desmentir esas falsas informaciones.
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gunos candidatos en favor de otros. Este fue el 
caso de los aspirantes opositores de los estados 
Mérida, Monagas, Nueva Esparta y Táchira. A 
partir del retiro confirmado del candidato opo- 
sitor Carlos Ocariz a la candidatura de la gober-
nación en el estado Miranda, hubo una ola de 
mensajes viralizados en redes sociales sobre el 
falso abandono de otras figuras a sus aspira-
ciones.

En un esfuerzo menos creativo, aplicaron la 
clásica manipulación de imágenes para des- 
prestigiar a los candidatos: falsos defectos, mon-
tajes, gráficas antiguas mostradas como actua- 
les, fueron algunas prácticas repetidas en las 
distintas regiones, en especial para candidatos 
que aspiraban a los mandatos estadales y munici- 
pales. Estas unidades circularon, mayormente, a 
través de mensajería instantánea como Whats- 
App.

También circuló información falsa sobre 
procesos de actualización de datos. Un bulo 
recurrente, casi clásico en procesos electorales 
venezolanos, es el de un mismo ciudadano re- 
gistrado con diversos números de cédula de 
identidad en distintos estados, lo que le per- 
mitiría votar en varios lugares, pero en cada 
proceso electoral se desmiente la misma infor-
mación una y otra vez.

Las encuestas falsas tuvieron sus momentos 
de protagonismo. El primer bulo de esta natu-
raleza circuló antes del inicio formal de la 
campaña –a finales de octubre– con la usur-
pación de la firma Hinterlaces que colocaba por 
encima al candidato oficialista Omar Prieto por 
la gobernación del Zulia, sobre su oponente que 
resultó ganador, Manuel Rosales. Ocurrió algo 

similar con la firma Dantanálisis, ya en no- 
viembre, pero que daba como favorito al can-
didato opositor Carlos Lozano, para la alcaldía 
de Valencia, en Carabobo. Este caso de falsos 
sondeos se repitió en regiones de Nueva Esparta 
y Lara.

Durante el proceso de votaciones, ese 21 
de noviembre, los bulos retomaron viejas 

mañas: mapas de falsos ganadores, violencia 
inexistente, incluso, en medio de la escasez de 

combustible, circuló un bulo que aseguraba 
que trasladarían centros de votación a las 

estaciones de gasolina.  
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Durante el proceso de votaciones, ese 21 de 
noviembre, los bulos retomaron viejas mañas: 
mapas de falsos ganadores, violencia inexistente, 
incluso, en medio de la escasez de combustible, 
circuló un bulo que aseguraba que trasladarían 
centros de votación a las estaciones de gasolina.  

BARINAS LEGENDARIA

En una ya bastante irregular contienda electoral 
rodeada de dificultades para recolectar y di- 
fundir información periodística precisa, surge 
un escenario sin precedentes: luego de más de 
24 horas de escrutinios y proyecciones se sus-
pendió el proceso de elección de gobernador 
para el estado Barinas, bastión del oficialismo 
por ser tierra natal del líder fundador (ya falle-
cido) del partido de gobierno actual.

Iniciaría entonces una nueva gesta perio-
dística por hallar la información concreta y veri-
ficada en un mar de decisiones improvisadas, 
fuera de norma y rodeada por más rumores, fal-
sedades y manipulaciones. Unos resultados pre-
liminares daban como vencedor al candidato 
opositor, Freddy Superlano por encima de 
Argenis Chávez, hermano de Hugo Chávez y 
candidato a la reelección por el PSUV. En el 
interín circularon versiones falsas de movili-
zación de cuerpos de seguridad del Estado desde 

Caracas hacia el llano para “controlar la si- 
tuación”.

Entonces surgió una noticia que parecía falsa 
pero resultó verdadera: el CNE anunció que se 
debía repetir la elección en ese estado, pero el 
candidato de la oposición quedaba fuera de 
juego por una inhabilitación política. También 
quedaba inhabilitada su esposa. Argenis ya no 
sería candidato del oficialismo, vendría al relevo 
otra figura “pesada” del chavismo: Jorge Arrea- 
za, que se enfrentaría a Sergio Garrido y otros 
cuatro candidatos. Entre tanta sucesión de even- 
tos, la tarea más compleja era informar mientras 
pululaban bulos de falsos protectorados a cargo 
de Argenis Chávez, una figura de gobierno pa- 
ralelo para instancias dominadas por la opo-
sición. 

Al final se hizo leyenda: entre bulos y descon-
fianza, se confirmaba el triunfo del candidato 
opositor en la repetición de la votación el 9 de 
enero de 2022. Barinas tiene gobernador: Sergio 
Garrido.

VACÍOS, CENSURAS Y DESIERTOS

El extremo desde el que actuó el árbitro en estos 
comicios fue singular. El Consejo Nacional 
Electoral tuvo una campaña informativa escasa 
en comparación con procesos previos y, además, 
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en medio de unas elecciones que incluían tantos 
cargos, en tantas regiones, para tantas instancias 
de forma simultánea.

La institución del Estado encargada de pro- 
mover el ejercicio del sufragio como un derecho 
y un deber ciudadano redujo de forma sustancial 
su campaña mediática como preámbulo a las 
elecciones. También se evidenció el poco con-
tenido explicativo sobre cómo escoger a los can-
didatos. Los procesos informativos a los que 
estábamos acostumbrados por el CNE en sus 
anuncios, incluían detalles, paso a paso de cómo 
votar. Esta vez, a pesar de la complejidad de la 
elección, fue distinto. Además de ese vacío, 
tampoco hubo incentivo para nuevos electores 
de formar parte del proceso.

Por otra parte, se agudizaron las dificultades 
en el acceso a la información de medios perio-
dísticos. Se mantuvo la práctica del Gobierno 
central de bloqueos a medios digitales tal como 
ha denunciado el Instituto Prensa y Sociedad 
Venezuela, así como la imposibilidad de acceder 
a medios electrónicos por falta de equipos nece-
sarios y también por problemas de conectividad, 
como ha registrado Medianálisis. Ni qué decir 
de la reducción de oferta de información perio-
dística en plataformas tradicionales como 
impresos o espacios informativos en radio y tele-
visión, según ha documentado Prodavinci. 

El Colegio Nacional de Periodistas conta-
bilizó casi cuarenta ataques contra la prensa en 

la cobertura de las “megaelecciones”. La lucha 
por informar se enfrenta contra varios obs-
táculos, algunos más difíciles de contabilizar.
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